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“En las próximas décadas, la 
innovación tecnológica, institucional y 

social debe estar en el centro de 
nuestras acciones para asegurar que 

los sistemas agroalimentarios de 
América Latina y el Caribe continúen 
desempeñando un papel protagónico 

en la agricultura, el comercio y la 
seguridad alimentaria a nivel mundial” 

QU Dongyu, Director General de la 
Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura, 

2022.

QU Dongyu, Director General de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés), discurso de apertura 
del Foro Mundial de la Alimentación 2022, modalidad virtual, 17 octubre 2022 (FAO, 
2022):

En el contexto de la crisis sin precedentes del COVID-19 y sus múltiples efectos devastadores 
en el nivel de bienestar de los hogares y las personas, los gobiernos de América Latina y el 
Caribe implementaron una serie de medidas para contener los impactos de la pandemia 
relacionados con el deterioro del mercado laboral y los ingresos, el incremento de la pobreza 
y de la desocupación.

La pandemia de COVID-19 manifestó las deficiencias y desigualdades estructurantes de los 
actuales sistemas de protección social en América Latina y el Caribe, particularmente en el 
acceso a la protección social contributiva.

Los nocivos impactos de la crisis de COVID-19 y las acciones desplegadas demuestran la 
importancia de avanzar hacia sistemas de protección social universales, integrales y 
sostenibles.

Inseguridad alimentaria: falta de acceso regular a suficientes alimentos seguros y 
nutritivos para un crecimiento y desarrollo normales, y una vida activa y saludable 
(Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, 2022).

Inseguridad alimentaria moderada: las personas que experimentan esta condición 
generalmente no pueden comer una dieta sana y equilibrada de manera regular debido a las 
limitaciones de ingresos u otros recursos (Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura, 2022).

Inseguridad alimentaria severa: las personas que experimentan esta condición 
tienden a quedarse sin alimentos o incluso pasan un día o días sin comer (Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, 2022).

Programas de asistencia alimentaria: programas sociales que tiene como objetivo 
contribuir a la seguridad alimentaria de los sujetos en condiciones de riesgo y vulnerabilidad, 
mediante la entrega de apoyos alimentarios, acompañados de acciones de orientación 
alimenticia (Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia, 2022).

En 2021, la prevalencia de inseguridad 
alimentaria moderada o severa en los 

países de ingresos medios-bajos era de 
39% (Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura, 2022).

En 2021, la prevalencia de inseguridad 
alimentaria moderada o severa en los 

países de ingresos medios-altos era de 
17.2% (Organización de las Naciones 

Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura, 2022).

La prevalencia de inseguridad alimentaria 
moderada o severa en los países de ingresos 
altos era de 7.7% en 2021 (Organización de 

las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura, 2022).
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Inseguridad alimentaria y programas de asistencia alimentaria 
en los países de la OCDE

(Banco Mundial, 2022).
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Inseguridad alimentaria en los países de la OCDE  (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, 2022)
La Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO, por sus siglas en inglés) y los países miembros de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) han estado involucrados a través de una serie de Conferencias Internacionales sobre Nutrición (CIN) para 
impulsar la medición y reducción la inseguridad alimentaria.

Apoyados por la Agenda 2030, la cual proporciona un marco general de objetivos para reducir el hambre en el mundo. 

Objetivo 2. Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y mejorar la nutrición y promover la agricultura sostenible:

• Para 2030, poner fin al hambre y garantizar el acceso de todas las personas, en particular los pobres y las personas en situaciones vulnerables, incluidos 
los niños, a alimentos inocuos, nutritivos y suficientes durante todo el año.

• Para 2030, poner fin a todas las formas de malnutrición, incluido el logro, para 2025, de las metas acordadas internacionalmente sobre el retraso del 
crecimiento y la emaciación en niños menores de 5 años, y abordar las necesidades nutricionales de las adolescentes, las mujeres embarazadas y 
lactantes, y las personas mayores.

Medición de la inseguridad alimentaria y programas de asistencia alimentaria 
(Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, 2022)

Durante la reunión de la Red de Análisis de la Cadena Alimentaria (FCAN) de la OCDE en 2020, se destacaron algunos vacíos relacionados con las mediciones 
de la inseguridad alimentaria y los programas de asistencia alimentaria.

Mediciones de la seguridad alimentaria 

El éxito, o el fracaso, de las políticas y los programas para promover la seguridad alimentaria y una mejor nutrición se basa en el fortalecimiento de los países 
para recopilar, analizar y utilizar datos para la planificación, la formulación de políticas y la inversión.

Los investigadores señalan que la falta de cálculos periódicos y definiciones incompatibles conlleva a que la medición de la prevalencia de la inseguridad 
alimentaria a menudo no sea comparable entre países.

Programas de asistencia alimentaria

La mayoría de los programas de asistencia alimentaria están sujetos a criterios de elegibilidad definidos por entidades públicas a nivel nacional o local.

Es difícil monitorear el número real de beneficiarios de los programas de asistencia alimentaria y el número de personas que podrían calificar para beneficiarse 
de ellos, pero que no los solicitan. 

Para abordar las brechas de evidencia relacionadas con la inseguridad alimentaria y los programas de asistencia alimentaria en los países de la OCDE, se 
recomienda:

• Desarrollar procesos de medición de rutina relacionados con la prevalencia de la inseguridad alimentaria.

• Identificar las respuestas de políticas a la inseguridad alimentaria y cerrar las brechas de evidencia en estos instrumentos.

• Monitorear y evaluar la efectividad de los programas de asistencia alimentaria.

• Ajustar las respuestas políticas a la inseguridad alimentaria.

El papel del gobierno

En tiempos de crisis, los gobiernos tienen la responsabilidad de aliviar los impactos que tenga ésta sobre los hogares. 

También debe garantizar que el comercio agroalimentario siga fluyendo, ya que es un componente integral del buen funcionamiento de los sistemas 
alimentarios y un facilitador esencial de su transformación hacia una mejor seguridad alimentaria.

Abordar la inseguridad alimentaria, ya sea directa o indirectamente, es otra tarea importante para los gobiernos en un periodo de crecientes presiones 
inflacionarias.

Los países de la OCDE están lejos de alcanzar las metas de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) relacionadas con la 
seguridad alimentaria.

En promedio, el 7.5% de la población de la OCDE experimentó 
inseguridad alimentaria moderada durante el período de 2018 a 2020.

De 2018 a 2020, la prevalencia de la inseguridad alimentaria 
moderada en los países de la OCDE osciló entre el 3% (Suiza) y el 
35% (México) de la población. 

La inseguridad alimentaria severa es relativamente poco común en los 
países desarrollados, oscilando entre el 0.5% y el 13% de la población 
de la OCDE durante el período de 2018 a 2020.

Los hogares de bajos ingresos en los países de la OCDE tienden a ser 
particularmente vulnerables a la inseguridad alimentaria.

Los análisis de los impactos del COVID-19 en la inseguridad 
alimentaria muestran que el desempleo tuvo un efecto negativo fuerte 
en el estado de la seguridad alimentaria.

La inseguridad alimentaria se ha relacionado con una variedad de 
enfermedades crónicas; incluyendo artritis, problemas de espalda, 
hipertensión, diabetes y enfermedades cardiovasculares, asma en 
niños y depresión en la adolescencia.

Prevalencia media de la inseguridad alimentaria en países de la 
OCDE durante el período 2018-2020

Fuente: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (2022).
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